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GRADOS EN JULIO 

Durante este mes recibieron el diploma de doctor 
en jurisprudencia _de nuestra Facultad los señores Marco 
,Fidel Riveros, José A�unción Pachón y Domingo Are­
nas; cundinamarqueses los dos primeros y santande­
reano el último. 

Presentaron como tesis trabajos de mucho interés 
práctico, que revelan la solidez de sus con0cimientos 
en la ciencia jurídica. El señor Arenas fue inspector del 
colegio, cargo que· mereció por su intachable conducta, 
y el señor Riveros ganó en concurso la merced de una 

-colegiatura de número.
Reciban los nuevos doctores nuestras felicitaciones

.por la terminación de sus estudios, y sean hijos fieles
del Colegio que los preparó para la lucha que c-0mienzan.

CUENTO DE AMOR 

Bastaba -ver su pelo de oro mustio, su aire frágil 
y sus castos ojos azules, para comprender que el amor, 

.al apoderarse de ella, tendría más de t'emblor _de alma
-que de fuego de carne. Aun las palabras fútiles adqui­
rían, al pasar por sus labios, blandura de caricia; y
,hasta cuando hablaba de cosas cotidianas, parecía otor­
gar o pedir suavemente. La raza :favorecía también su
trasunto de Oft:lia desterrada de algún parque r-0mán­

·tico por la brutalidad de la vida. Al verla por primera
--vez, nadie pensaba que pudiera ser institutriz. Toda ella
era candidez y ·espirituafülad. Dnicamente en _el cuerpo 
.tenía ángulos.. 
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-¿ Cuidará usted bien de la niña, fraulein?

-Sí, señora.
-Que al romper a hablar aprenda los dos idiomas

a la vez. No tiene los dos años aún. 
-Sí, señora, SÍ. Es preciosa. ,,. 
-Ha venido cuando ya casi no la esperábamos,

y es la verdadera dueña de la casa. Si usted se da 
maña con ella, estará con nosotros mucho tiempo. ¿ Tie­
ne usted novio? 

-Sí, señora. No es de aquí. Es un muchacho serio;
un compatrióta que conocí en Munich. Puede usted pe­
dir informes. 

Se Je llenó el rostro de rubor al decirlo; mas al 
través de las pupilas semidesleídas en la blancura de 
los ojos, la señora vio tanta ingenuidad, que quedó tran­
quila. Su casa estaba presidida por el amor y no po­
día negarse a que la servidumbre disfrutara del único 
dón que la iguala a los poderosos. « Con tal de que 
cumpliera a conciencia sus obligacion�s ... Ni ella ni su 
marido eran tiranos.» 

Y la alemana cumplía sus deberes con ese esmero 
automático de la raza que hace pensar a veces en algo 
inhumano e. infalible. Jamás mostraba .la niña en sus 
vestidos mancha ni arruga. Gracias a sus cuidados, la 
maternidad dejó de exigir a la sefiora el duro tributo 
de sacrificio de los primeros tiempos. Ya podía vivir 
casi como antes; ya no era preciso abandonar al esposo, 
ni pasar malas noches, ni contener sus caricias de·ena­
morada temerosa de que pudiera interrumpirlas el llanto 
tierno y perti-naz, como si el fruto del amor se obsti­
nase eri no dejar florecer el árbol otra vez. 

Poco a poco, normas de disciplina rigieron con se­
veridad inflexible la vidita naciente. « Las niñas guapas 
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